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- i ü e la Casa de Campo, lilas! 
Tal es el (frito «precursor» de la 

primavera eo este Madrid de nues-
tros pecados. Estamos en pleno abril; 
comenzaron los higiénicos paseos 
matinales por las alamedas del Re-
tiro. Las ñiflas cloróticas, que tanto 
abundan en la villa coronada, bajan 
á beb^r agrua de hierro en la fuente 
de la Casa do Campo. 

Vánse poco á poco desterrando 
de la indumentaria las prendas de 
abri{!0. sustituyéndolas por otras 
más frescas y «vaporosas». HorteraR 
y modistas aprovechan la felicidad 

^ de madroRar, y solazarse en los 
jardines antes de asistir al cuotidia-
no trabajo del obrador ó la tienda, 
para íranar el antipático, «si que» 
también, «suculento» (garbanzo. 

¡Caántos juveniles recuerdos trae á nuestra monte ese mágico grito: 
— ¡De la Casa de Campo... lilas! 

Juventud,primavera rf« la vida... 
que dijo el poeta, y ustedes perdonen ese rasgo do erudición barata. 

¡Las lilas! ¡la primavera! (maridaje simbólico; fléi expresión do lo que abunda en este pueblo de 
• pan y toros» «A séase» de Komanones y Veraguas! ¡Porqué para «lilas» y «primaveras», los espafíoles! 

Aguantamos á Silvela, soportamos al beatífico Azcárraga, y por afladidura henios consentido en que 
«cuele» otra vez don Práxedes, olvidando cuanto hay que olvidar, para permitir que vuelva & desgo-
bernarnos tranquilamente. ¡Seflales de los tiempos... y de los «lilas!» 

La temporada teural está, como quien dice, «dando las boqueadas». El público tratado como «un» 
lila durante ocho meses, vase hartando de hacer «el» primavera, y los coliseos de i 0*75 por hora, yacen 
en espantosa soledad. Gracias á la epidemia «tifoidea», concurren algunos «lilas» que toman por'«pri-
maveras» á los empresarios. Hasta la hora presente (y ya va siendo tarde), no se ha presentado una 
obra de esas que en «el género chico» forman época. 

Y es que el público se ha convencido de que reir retruécanos «traídos por los cabellos», chistes «ver-
des», y equívocos «ti-asnochados»; entusiasmarse con la exhibición del «coro de sefloras» en prendas 
menores, ó contemplando la plástica exuberancia de las «liples ligeras» de cascos y de ropa, es propio 
de «lilas» y «primaveras». Asi es que, como éxitos «verdad», sólo deben apuntarse dos obras: Los Oa 
leotes, de los hermanos Quinteros y Lo cursi de Jacinto Benavente. En cuanto al drama de Pérez Galdós. 
opinamos que ha sido «más el ruido que las nueces». Como obra de combate, formidable. Como obra 
teatral fiojita. Salvo el acto cuarto, que es magniñco, y el diálogo, que, como escrito por Galdós, es 
muy correcto, lo demás... ¡para la galería! Sólo aplaudimos en él la 
tendencia liberal y regeneradora; ta enérgica y valiente protesta contra 
la reacción que nos ahoga y la oportunidad, aprovechada por el autor, 
para lanzar el reto. Lo cual es mucho en estos tiemposde «lilas» y «prima-
veras», en que faltan «caracteres» y sobran «tipos». 

Y D.Benito «ha resultado» un carácter «de cuerpo entero. > Algo es algo, 
y no desesperamos de ver como surgen muchos Galdós. capaces de conse-
guir con sus genios la redención dv esta patria que gime bajo el poder de 
tanto Sancho gubernamental. 

También el amor suele producir estragos en la.s almas sensibles, al co-
menzar la primavera. La sangre se agita, hierve y... ¡zás! cátense ustedes 
una muchacha que «se pierde», un galán desdeflado que se suicida, una 
pareja que «se rapta», ó un «primavera» que se casa. ¡Todo por la influen-
cia de esta picara estación! La estadística criminal, registra en esta época 
más «casos* que en otras del afio. Y es que la sangre se «revoluciona», y 
convierte en sedicioso al hombre más pacífico. También los poetas suelen 
«meterse» con la primavera, apedreándola desapiadadamente con sus can-
tos, más ó menos rodados, pero seguramente «más» ripiosos. 

¡Cuántas cosas ha dicho Grilo de la primavera! A pesar de cuanto en 
alabanza de este mes se ha dicho y escrito en todos los tiempos y tonos, 
hay seres para quienes resulta «molesta» «si que» también fúnebre. 

¡Pobres «toreros de invierno!» En cambio empiezan á comer los «cómi-
cos de verano» ¡y váyase lo uno t>or lo otro! No transcurrirán muchos días, 
sin que lean ustedes en los periódicos de gran circulación esta interesante 
noticia: «Ayer paseó, á pie, conversando con varios amigos por la Moncloa 
el Sr. Sagasta». «El ex-presidente del Consejo de Ministros, Sr. Azcarraga, ha pajeado esta tarde por 
el Retiro, cuyas benéficas auras le prueban maravillosamente». «Al Sr. Silvela le «ha salido» un grano...» 
que puede ser Villaverde. |K>ngo por erupción. Esa es otra de las ventajas que nos depara la deliciosa 
primavera. «Donde menos se piensa salta un grano» ó un granero, que «para sí» qui3iera;«el bueno» de 
Gamazo. Que como ustede.s saben y yo no ignoro, es uno de nuestros «conspicuos» negociantes en pára-
nos. Sin perjuicio de ser uno de tantos como A España mortifican. Porque si «lilas» abundan y «prima-
veras» no faltan, lo que es granos... ¡vaya si le han salido al país, gordos y malignos! 

Silvela... Villaverde... Gamazo... Azcárraga... Sagasta... 
- ¡ D e la Casa do Campo... lilas! Luí» FALCATO 
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Concha Kodi'Í{;ucz, conocida en el barrio por ÍA Trucha, 

y heredera de un famoso pucsio de pescados que estableció 
y supo acreditar su scAor padre, contrajo nupcias no ha 
machos días con un tal Perfecto Gazapo, simpático joven 
dedicado & la venta de piezas de c;tza y aves de corral. 

rnÍ6roDse la caza y ta pesca, y tan extraAas circunstan-
cias concurrieron en la bo<la, que bien merecen ser conoci-
das por mis queridos lectores. 

Ahí van, pues, algunos detalles de que puedo dar fe 
como ic$ti{;o pruscnciul. K1 padrino llevaba .''i la ceremonia un traje tiamantito, la novia un ramo de 
azahar como u» repollo, y el novio una escama de primer orden, porque sospechaba que en casa de la 
Trucha no era él quien cortaba el bacalao. 

AdemAs del padrino, que es un pedazo de atún, asistieron á la iglesia un tío de la novia, de la clase 
de percebes frescos, y la madre de Concha, la viuda del pescadero, luciendo un maprnifíco vestido color 
salmón y un lunar en la barba pintado con tinta de calamares. 

Por parte de Gazapo, asistieron A Ja ceremonia varios sujetos de los que favorecen su tienda, espe-
cialmente pran número de pollos, y no faltó allí jfcntc de pluma dispuesta A publicar en letras de molde 
la noticia de la boda. 

Nada de particular ocurrió en el acto religioso. 
Desposaron A los novios, les dijeron la misa, les dieron la comunión y les tocaron el ór^^ano. 
Terminada la ceremonia y llegada la hora de los sollozos convirtióse el recinto saprado en alfarería, 

pues dedicaron A hacer pucheros 
casi toílos los concurrentes. Ilepran- X 
do A reionr tal confusión entre estos, { ^ J ' 
que A veces no sabía uno A quien >•,» •/< 
felicitaba y prueba de ello es el 
beso que, destinado A la madrina, 
me estampó A mí en la nuca por 
equivocación un sargento de la 
guardia civil, tío del novio. 

A la salida de la iglesia, no pocas 
viejas que conocían A los desposa-
dos, decían de la pescadera: 

—¡Huen marido ba sabido cazar 
la Trxichal 

Y del joven de la caza: 
—¡Buena mujer ba pescado Ga-

zapito! 
Detalle curioso: al salir Gazapo del templo cogió una liebre. En vistosa caravana fuimos desde la 

parroquia A casa de la Trucha que, como es natural, v ire en la calle del Pez. y es tan pequeña la ha-
bitación que tuvimos que estar en ella como sardinas en banasta. 

HAllase engalanado el comedor con trofeos y atributos propios del comercio á que la novia se dedi-
ca. Cuelgan del techo A modo de estalactitas calamares de distintas clases rodeando A un gran pulpo 
central de cuyas orejas pende una lAmpara de diez bujíai; el piso se halla empedrado de almejas, y las 
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"paredes, en TC2 de estHT cubierlAs de pililos ó C8tjuní>fts. )o esUn de lenguados sujetos con lachuclas. 
Si, lectores raios; vi que allí todos eran lencuados. LJI ÚDÍOH dcsIcuKuadu era la madrina. 

A las doce nos sirvieron el almuerzo. 

Me fii;uró que en el menú abundarían las ostras, ó por lo menos las latas de sardinas. Pero no hubo 
t>stra8. Di sardinas. En cambio latas no faltaron; y de las mejores que pueden ustedes ¡maf;inar&e. 

Por cierto que allí se promiscuó de lo lindo, pues en la mesa pude ver (dicho sea sin aeraviar 
nadie), los congrios y los besugos intercalados con los pollos y los cabritos. 

Luego examiné detenidamente los regalos y la vivienda de los recién casados. Aquellos, como es 
natural tratAndose de una novia pescadera, eran bonitos. Y respecto á la casa, yo creí que iba A ver 
un.a cámara nupcial insignideante; pero me llevé cbasco y me quedé corto, porque entre Us pescaderas 
no se estilan las cámaras, sino los camarones. 

Después de muchas bromas, casi todas ellas picantes como demonios, dispusiéronse los novios y los 
convidados A pasar la tarde bailando al aire libre; pero no 
en las Ventas, no en la Bombilla, sino en un corral que 
tiene Gazapo lleno de animalitos destinados á la venta. 

Ignorando el programa, preguntaban algunos amigos 
después del almuerzo: 

—Y bien, ¿ahora á donde llevamos al novio? 
—¡Al corral! ¡al corral!—contestaban otros maliciosa-

mente. 
En efecto, al corral de Oazapo fuimos todos, y con gran 

asombro de las gallinas, los pavos y los conejos, que nunca 
habían visto una boda, las invitadas y los invitados baila-
ron hasta llegará la fatiga coreogrAñca, ^lendo de notar 
que til cura que bendijo A los novios también bailé. Fué el 
Iónico que realmente pudo bailar de coronilla. 

Temiendo que aquellos pescaderos me escabecharan, 
renuncié A presenciar el Gnal de la fiesta y me retiré dul 
lugar de la catástrofe, deseando A les novios una eterna luna, 
sino de miel, por io menos de escabeche, y aconsejando A 
la Trucha en secreto que quitase la escama A Gazapo y 
que le sonriera siempre, aunque fuera con la risa del cone-
jo, como vulgarmente se dice. 

—Adiós amiga,—dije por fln á la Trucha madre.—¡Dios 
quiera que este casamiento resulte para los novios un ca-
mino sembrado de rosas! 

-Más espinas que rosas hallarán probablemente. 
- ¿Por qué? 
—¡Ay. hijo! Porque, desengáñese usted; por nmy feliz que sea una pescadera, tiene que tropezar 

eon muchas espinas en su camino. 
Aquella madre de color de salmón me convenció desde luego. 
No he sabido más noticias de la boda. 
Es decir, he sabido que ha última hora los convidados abusaron de la bebida y que muchos de ello» 

lalieron del corral completamente borrachos. Pero no me choca; porque es lo natural. ¿Cómo habían de 
faltar merluzas en la boda de ana pescadera? 

JtJAN PKIÍBZ ZÚSlí íA 

(Dibujos d« K. V«rdUK») 
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C I U D A D E S O A D I T A - N ^ S 

«•ÁÜIZ: 1-I.ATA n i IS,\B£L t 

recobrada |K»r los cristianos en 1262. I ^s 
ingleses la saquearon en 152G; inion(aron 
vanamente apcderarse de ella en 1C26 y 

y la bombardearon en Í800. Asiento 
de las Cortes en 18u9 fué bloqueada por 
los franceses basta 1812. 

Kn 1823 se retiraron á ella las Cortes 
con el rey Fernando V I I pero la plaza se 
tuvo al ña que rendir al duque de Angu-
lema, que la bloqueó también. 

Cedizos una de las más hermosas ciu-
dades and!»lu2a«: tiene G.'i.OOO habitantes y 
es cabeza de linca de la erran red ferro 
viaria que ttrmina en Samara (Asia Rusa) 
en un transcurso de C500 kilómetros. Sus 
paseos y jardines son bellísimos y ectre 

H:\llHsesitundula 
inmorliil ciudad de 
Cádiz sobre un i.slotc 
á la entrada de I» 
}:ran bahía de bu 
nombre, enlazado A 
tierra tirme por un 
)»tüio de arena que 
queda en seco en la 
bajamar y sobre el 
cual hay establecido 
un ferrocarril. 

Sp^ún ciertos au-
tores fué fundada por 
los Tírio&ycucnta in-
dudablemente entre 
hs más a m i b a s ciu 
dadcs de Kuropa. Ks 
li( Gndes de los feni-
cios y la Julia Augm-
ta O'itdilana de los 
romanos. Conquista-
da por los moros, fué 

J>;KKZ PB LA »-RONTKKA: 

SAS FFC'UNANOO: CAflTA.MA OKMKAI. 

Ilfc «A BASTOS 

SUS principales edi-
ficios descuellan las 
Casas Consistoriales 
y las dos catedrales 
nueva y vieja. 

A cuatro Icíruas 
deCAdiz.pormar.se 
hal la J e r e z de la 
Kromera, uno de los 
más bellos llorones de 
Andalucia. Su térmi 
no es famoso en el 
universo mondo por 
sus incomparab les 
vinos. Es una ciudad 
opulentísima,dotada 
de toda clase deade 
lantosmodcrnosy en 
la cual fon de admi-
rar las colosales bo-
degas de aliTonas ca-
sas cosecheras. 

S i l |f 1 
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EL PUERTO OE BARCELONA.--LA ESCUADRILLA RUSA 

i>A«;t:<> UK CULÓN 

1.a licuada de un irasntlñntico constituye sicmpi-c un importante aconteciraicnto en cualquier puer-
to, y por lo mismo no es de extrañar C|OC se observe parecidamente en el nuestro inusitada animación. 
lx>s boteros que se aprestan A hacer neprocio. los enviados de los hoteles y fondas, que se apresuran A 

LLIKiAUA DK AIN THASATLAN TICO 
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ofrecer alojamiento A \os pasajeros; los consigiiatarios; los «lependionte^ de las casas rcccpiorab; los 
afccnies de aduaoa; las familias de éstos que van A recibirles, las unas A bordo y las oirás esperAitdo 
en el andén; los vendedores de 
frutas, baratijas y periódicos; los 
curiosos, que nunca faltan, y los 
que andan A caza de ;;aD{;as, que 
tampoco brillan por su ausencia 
forman un crecido núcleode ffen-
te que va y viene, se impacienta, 
se acita y sipue con el mayor 
interés lasoperaciones de deman-
dar puerto, embocar en el mis 
>no. fondear, echar anclas y pro-
ceder luej^o a) desembarque. 

ICl espectáculo de la Iletrada 
de uno de esos colosales trans 
portes es, A la verdad, imponen 
te. y hay qjie rendirse A un sen-
timiento de admiración ante la 
industria humana (|Ud de tal mA> 
ñera ha sabido imponerse & la 
naturaleza, borrando las distan-
cias entre los nian. al mando 

del altniranto 
Btrileíf. 

K1 acoraza-
do Imperntor 
Alexander II. 
fué botado ai 
apua en I8S7. 
tiene un casco 
de construc-
ción mixta, es 
decir,de acero, 
hierro y made-
ra. Se halla do-
t.do de torres 
A barbeta y su 
a r b o l a d u r a 
consta de doí» 
palos con cofas 
militares. 

Mid<! 101 me-
tros de eslora, ¿0 de manpra y 
<'80 de puntal, despluznudo 
8,410 toneladas. 

La fuerza de sus mAquinas 
es de «,600 caballos y su velo 
cidad media es de tti millas 
por hora. Posee dos hélices y 
onsuscarboneraspuedentener 
cabida 1.200 toneladas de com-
bustible. 

B1 espesor de su cora za e^ de 
356 milímetros en la cintura, 
de 150 en las baterías, de 3í6 
en las forres y do 76 en el 
puente. 

ruHi-KUKRo «ABKKK. Monta dos piezas de \'2 cen-
tímetros, cuatro de 9. ocho 

de 6, ocho¡dc347 milímetros, de tiro rápido, y cuatro cañones revolvers. El Khrabry es nn crucero torpe-
dero. R1 Ábrék estA clasificado como torpedero de alta mar. 
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DODOIiE.^ 

Él, 

A MI QltRRlDO A\IIUO I). RAMIRO DK ARAMIll'RI 

Yo tuve hace tres años anos amores 
con uoa hermosa joven, discreta y rica: 
haitta el nombre era lindo: ya ves ¡Dolores! 
(aunque no era del pueblo de aquella chica 
que dicen que es muy cruapa y hace favores.) 

De ojo» azules, alta, fascinadora, 
de abundoso cabello. A quien pelea 
Febo estaba buscando cada media hora; 
y que A todos los mozos de su aldea 
una atracción causaba, provocadora. 

Marchaban al principio las relaciones 
con un viento á la popa que era una i;loria: 
¡discreta, hermosa y rica! ¡Qué condicione»! 
¡Qué momentos de dicha! ¡Qué de ilusiones! 
¡Cuán presto habéis pasado para la historia! 

¡Qué recuerdos conservo de esos amores! 
¡í-os primeros que tuve yo en la tierra! 
Todo iba caminando sin los ii:enores 
contratiempos, que brotan para dar cruerra 
A los que se aman tanto cual yo y Dolores. 

Y A poco un envidioso de mi fortuna 
sin respetar ni nada mis relaciones, 
la dirigió diez y ocho declaraciones: 
pero iprua) que si hablara frente A la luna 
pues no vió realizadas sus ilusiones. 

Más tarde, otros yotn>s siempre llovían 
declarando A mi novia con arrebatos 
el inmenso cariño que A ella sentían: 
l>ero nada lograban los insensatos 
que marchaban lo mismo como venían. 

Así, muy poco A poco, los envidiosos 
fabricando mil chismes ;ay! consicuieron 
que aquellos amorcillos tan silenciosos... 
¡nad.t! que nuestros padres por ñn creyeron 
q j e eran unos amores escandalosos. 

Y no hubo otro remedio desde aquel día 
que seguir »n ocultis las relaciones: 
diariamente Dolores si me escribía 
mis respuestas al punto las i*ecibía 
expresando Qelmente mis añicciones. 

Siguió la mala suerte: que se enteraron 
de toda la secreta correspondencia 
por una carta mía que A ella le hallaron; 
y para hacer mAs triste nuestra existencia 
de nuevo aquellos líos se renovaron. 

Y en casa la tuvieron encarcelada 
invierno, primavera, y hasta un verano; 
y no hallé otro recurso de que echar mano 
para comunicarme con mi adorada 
que hacer todo un correo de su hermano. 
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i;n niño de diez años, pero muy lisio: 
libero como un ^AIRO, muy complAcientc; 
que hacia los encnr^os divinamente; 
y ft la verdad, Ramiro, que y o no he visto 
ni mejor empleado ni conñdente. 

Pero hasta de éste quiso mi mala estrella, 
que dudasen en casa de mi adorada; 
y un día que cnircírómc carta de aquella 
uuapisitua Dolores, mi novia bella, 
le registran en casa sin hallar nada. 

Cuando vino el chiquillo en el siguic-te 
en busca de respuesta, sencillamente 
me refirió y con todos los pormenores, 
como A 61 en casa y A mi Dolores • 
miraron los bolsillos inútilmente. 

—¿Cómo vasAarreprlarte,—Icdijeal punto,-
chico, con esta carta? lian de pescarte, 
y luego por mi culpa van A pegrarie; 
y A la pobre Dolores, sepún barrunto, 
tampoco ha de locarle la mejor parte. 

Y en actitud valiente, pero sumisa, 
me dijo cautivando con su sonrisa: 
—Xo se apure, porque ésto ya se remedia. 
—¿Dónde vas A llevarla? 

- ;O i r a ! En la m e d i a . -
Y cosiendo mi carta metióla A prisa. 

—¿Pero ¿ahí va sejrura? 
—iPerfectamentel 

>-¿Xo te miran las medias? 
—¡Ay . qué ocurrencia. 

Y luego me repuso muy balbuciente: 
—También ella aquí l leva continuamente 
de usted toda la larga correspondencia.-

Oyendo ese episodio, para mi extraño, 
comprendí avergonzado mi desengaüo; 
me temblaron entonces las dos rodillas, 
y dando media vuelta murmuré huraño: 
—¡Y A mi que me gustaban sus pantorríl'as! 

Entonces acabaron esos amores 
que tanto tiempo tuve con la Dolores: 
con la chica preciosa con quien creía 
que en días mAs felices, más seductores 
el cielo nuestro lazo bendeciría. 

La devolv í sus cartas: la di je luego 
qne guardase las mías, que no quería, 
ó sino que arrojase todas a) fuego: 
porque sabiendo aquello y o como A ruego 
¿exigirla mis cartas? ¿yo? ¡cualquier día! 

VI(rroRio DE AMASACJASI I 

Zaragoza. 

leí 
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Como la CAUSA tcnÍA poco intcrós; en la sala apenas había 
frente. 

íyos ma(;¡strados dormitaban en sos sitiales, el ahorrado de-
fensor ordenaba sus apuntes y el fiscal estaba iomóvil y serlo 
como hombre que creía que el aspecto frió debía corresponder 
á la sagrada misión qae tenia en este mundo por virtud de la 
ley. La procesada, porque se trataba de una mujer, estaba en 
su banquillo con la cabeza baja mirando de reojo A los lados y 
sin atreverse A volver la cabeza hacia la sala para no satisfa-
cer la curiosidad de los que iban & verla el rostro. 

Se encontraba alli |>or haber robado A su ama una ;iortija de oro tasada en <̂ '>0 pesetas: estaba con 
fesa de su delito de modo que la vista ofrecía pocos incidentes y no había despertado la curiosidad, ni 
de los abonados diarios á los espectáculos de las Salesas. Era una de tantas. 

Lo único que amenisó la trasmisión pública de aquel ne{<:ocio fué la declarncidn de Matilde, el ama 
robada, mujer hermosísima, famosa en Madrid por »u$ esc.'̂ ndatos y por so eleerancia. Su entrada en la 
sala produjo un rumor de admiración: los maprístrados abrieron los ojos adormecidos; el ñscal dejó su 
tiesura para poner una cara muy amable y los jurados sonrieron maliciosamente repasando en la me-
moria las cosas que de Matilde habian oído contar antes de comenzar la Audiencia. 

A las pretrantas del ñscal, hechas en el tono más melifluo que le fué posible Matilde, contestó poco 
m&s ó menos: 

—Esa chica era la doncella en quien yo be tenido m.1$ conñanza en mi vida. Kl domin^ro último de 
carnaval me pidió que ie prestara la sortija para ir & un baile de máscaras. Vo que ten^ro muy buen 
corazón y que no se ne{;ar ningún favor á mis criadas ni á nadie, le presté la alhaja. Cuando volvió A 
casa se presentó ante mi llorando y diciendo que había perdido la sortija no sabía donde. Yo lo sentí 
mucho porque era un recuerdo de (irrande interés para mí, pero no pensé nada malo de ella; procuré 
tranquilizarla y me resigné & perder mi joya. Pero A los pocos días la cocinera me dijo que en el baúl 
de la doncella había una papeleta <le empeño que debía ser de la sortija perdida. En un momento en 
que la doncella no estaba en casa cogí la papeleta, mandé & desempeQnr la prenda y resultó ser en 
efecto la alhaja en cuestión. Entonces mandé llamar A los f;uardias y se llevaron & esa chica A la cárcel. 
No me import i tanto el valor de lo robado como el engafio. Xo puedo resistir que me entrañen y todavía 
me indi(;no si recuerdo la hipocresía con que finprió que lloraba y que estaba poco menos que enferma 
por haber perdido mi sortija en el baile. 

El acento de sinceridad con que Matilde dijo las últimas palabras conmovieron A la sala. Y cuando 
salió dejando un rastro de perfume caro que embalsamó toda la estancia el Presidente dijo por lo bajo 
al magistrado que tenia á su derecha: 

—¡Buena mujer! 
A lo que contestó el buen señor sonriendo: 
—Ya la conozco hace mucho tiempo. 
Luego declararon una porción de testigos; los guardias, la cocinera, el portero de ta casa, el depen-

diente del establecimiento de préstamos donde había sido empe&ada la sortija y otros sujetos que m.ás 
ó menos directa ó indirectamente habían intervenido en el asunto. La vista que se había animado mucho 
con la presencia de Matilde, tomó otra vez el aspecto del asunto ordinario, vulgar, sometido A una pauta 
que aburre A cuantos en él intervienen y cuyo fin ansian con anhelo hasta los que allí estAn por pura 
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distracción. Bl fiscal y ci abogado cuando les llegó su lurno hicieron sendos y elocuentes discursos. Kl 
primero demostró con la ley en la mano qne la sirvienta había incurrido en el delito que especiflca el 
Código Penal en el articulo tantosó insistió también en que lo del enpaflo puesto en práctica para rea-
lizar el hccho indicaba que la índole de la procesada era malísima y estaba pidiendo á voces que el 
jurado fuese severo para cortar A tiempo y con un saludable castigo el desarrollo de instintos que po-
drían causar cravcs perjaicios A la sociedad si se los dejaba crecer y desarrollarse. 

K1 ahogado que en esta causa no iba A ganar ni fama ni dinero, rezó un discurso titubeando á cada 
moiucnto. olvidándose del nombre de su defendida 
A cada paso y repitiendo los mismos argumentos y 
hasta las mismas palabras con una pesadez desespc 
rante. Pidió la libre absolución de la procesada fun-
(lAndose en que ella no había cometido el delito sino 
por indicación de otra amiga que la había aconseja-
do el cmpcilo de la sortijH. AdemAs. según el letra-
do la procesada guardaba la papeleta, para reunir la 
caniiJad necesaria con que desempefiarla sortija, y 
coti'ogarla A su duchn, lo que probaba que su arre-
pentimiento era grande, que solo un momento de 
extravio la i»udo impulsar A cometer el delito y que 
había en ella un fondo de moral digno de tenerse muy 
en cuenta por los señores jurados antes de dar su ve' 
rcdicto. 

Terminados todos los trámites del ritual el Presi-
dente dirigió la pregunta de rúbrica. 

—¿Tiene algo que decir en su defensa la procesada? 
Sí, seflor.—contestó ésta puesta en pie. 

Y cchAndose atrás el pañuelo de seda que llevaba 
A la cabeza con el mantón caido por detrás de los 
hombros y en ¡ictitud altanera y descarada dijo: 

—Yo. si he hccho mal que me castiguen... ya se 
que no debia empeñar lo que no era mío... y con las 
propinas que me daban algunos amigos de la seño-
rita pensaba juntar para sacar el anillo y devolvér-
selo, aunque para ella que tiene una caja llena de 
sortijas de todas clases eso es como un alfiler para 
mí..: 

El presidente dió un campanillazo. 
—Diga lo que tenga que aducir en su defensa y no 

juzgue del valor que puedan tener las cosas para 
otras personas. 

—Pues repito que pcnsaha devolver la alhaja,— 
continuó la procesada,—y eso que la señorita cuando 
la dije que la había perdido me contestó que no me apurara que era cosa de poco valor y que se hacía 
la cuenta de que me la había regalado. 

Y el Presidente dió otro campanillazo. 
—Eso ya lo ha dicho la procesada en sus declaraciones; no se pueden repetir las mismas razones 

indefinidamente; si la procesada no tiene que añadir nada nuevo... 
—Si, tengo, —interrumpió ella con mayor descaro y ademán más insolente.—A mi señorita y al señor, 

-señalando al fiscal,-les ha molestado mucho lo del engaño. Pues bueno, que traigan aquí á la seño-
rita Matilde, que se siente en este banco porque el hotel y el coche y todo lo que tiene lo debe A que 
engaña á un señor muy rico... 
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VA Prcsiduntc comenzó A rcpicAi- ÍM campanillH. 
— Eso no es de lu dcrensa de la j>roces:idn.—íínt6.—¡Orden! 

Pero la doncella de Matilde no se asustaba de Cinupaoillazo mAs ó menos y A trrito herido conii-
nunh.i diciendo: 

- T o d o sn dinero y todas sus alhajas todo lo tiene por engañar... 
El vocerío que se produjo en la sala no dejaba oir las palabras de la procesad». K1 Presidente re-

petía la palabra orden y los campanillazos sin cesar: el abopado pedía que se oyera A su defendida y 
protestaba de las interrupciones del Presidente al mismo tiempo que procuraba calmar A aquella que 
parecía acometida de un verdadero acceso de rabia según gritaba y manoteaba. Todo esto con la in-
tervención délos upieres, celadores y guardias formó por algunos segundoá un verdadero tumulto que 
solo tuvo término cuando haciendo un esfuerzo el Presidente logró dominar el vocerío al dar la orden 
de que la procesada fuera sacada de la sala de la Audiencia. 

Pero esto no intimidó A la sirvienta porque cobrando nuevos bríos ante el relativo silencio ijue ha-
bía producido la orden del Presidente, volvió A gritar: 

—¡Todo lo tiene por el enpano. porque cngaüa A la persona que se gasta con ella su fortuna! 
El Presidente para poner tér-

mino A aquella escena repitió; 
—La procesada para defen-

derse no necesita acusnr A nadie 
de otros delitos. Quesea retirada 
intnediatHmente de la sala. 

Mientras los guardias ejecu-
taban la orden, el fiscal creyó 
que en las palabras del Presi-
dente había algo que le obliga-
ba A hablar como dt-fensor sa-
grado de la ley é intérprete vivo 
de la misma. 

—Ven -todo caso,—dijo,--eso 
que se denuncia no es delito por-
que no esti penado en el Có-

diRO. 
—¿(^ué noestAen el Código?-gritó la procesada deteniéndose A pesu'de lo» tirones que la daban 

Ios-guardias y procurando volver A su sitio.—¡Qué no está en el Código! 
—¡Basta! ¡Orden!-volvió A exclamar el Presidente. 
—¡Pues vaya unos Códigos que tienen usías!—vociferó la procesada. 
Los guardias hicieron un enérgico esfuerzo, ta arrancaron de la barandilla del estrado donde se 

había agarrado para decir las últimas palabras y la saearoa poco menos que arrastra de la sala. 
Con esto se restableció el orden y se pudieron cumplir con sosiego todos los trAmites del ritual del 

enjuiciamiento. 
— El Presidenta-liizo un discurso y el jurado se retiró A deliberar; la discusión fué breve; la autora del 
robo era la acusad* y el veredicto de culpabilidad se impuso A los generosos scniiuáentos de los que 
mAs dispuestos estaban A ta clemencia. 

Cuando terminadas sus tareas el Presidente se despedía de los magistrados dijo dirigiéndose al que 
durante la vista había manifestado que conocía A Matilde: 

- Y a ha visto usted que esa chica se ha atrevido A sel^alar deílnicioncs en nuestro Código. Donde 
menos se piensa salta un legislador. 

—Y tenía razón,-contestó palideciendo el magistrado.- La estafa de esa seftorita no cstA en el Có-
digo pero no fallará quien ta castigue porque yo no ire dejo cns:aO«ir fAcilmente por nadie. 

Y desapareció rápidamcnle con los ojos inyectados ep gangre y el paso apresurado. 
EMIMO SANCHEZ PASTOK 
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E L C O N T E M F O R A r T E O 

K1 ftuior ha cuidado d*t indicar bien el asunto: el es un estudiante, el clAsico estudiante del l lamo lyaiino. 
con su pipa y su {;riseta. (¿ue sea estudiante de medicina, ó de derecho, ó de farmacia, 6 de arquitectura la 
sitrtacidn es i{rual y el desenlace también. 

Ksie desenlace puede, sin embarfjo. tomarse por lo cómico ó por lo irAgico; ffencralmentc sucede lo prime-
ro. y el estudiante, doctorado ya, es reemplazado por otro en vías de doctorarse, pero A veces las cosas ad-
quieren un carActer sumamente desai?radablc:'hay señorita de esas;, que no se contenta con menos que con 
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arrojarle al ingrato una botella de aceite de vitriolo por la cara; otras veces ia pobre abandonada va rodan-
do de peldaño en peldafto hasta el último extremo de la miseria, como la pobre Fantina de Los Mistrablex. 

Ello es que no hay que liar mucho de las alegrías de esos amoríos que tienen su principal repr«sentaci6n 
etí París; los estudiantes alemanes 6 ingleses no suelen ser tan aficionados á esos coUages; y de los rusos, no 
digamos, pues entre ellos abundan los tolstoianos, con todas sus consecuencias. 

Bien mirado y pensado todo hay que condenar enérgicamente los amores esos que tanto explotan los no-
velistas, vaudevillistas, pintores y dibujantes; es rebajar A la mujer, convertirla en simple instrumento de 
pasatiempo; porque la griseta sabe bien que el estudiante la dejará plantificada en cuanto acabe la carrera, 
y no se la podrA llevar al pueblo, aunque quisiera, pues siendo como es la sociedad francesa de provincitis 
más intolerante y rígida aun que nuestras Ficóbrigas y Orbajosas, pondría en cuarentena al faux menage y 
aun casAndose no se le perdonaría al novel abogado, médico ó ingeniero que hubiese tomado por costilla A 
una ribeteadora 6 chalequera de París, 
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ENSAYO MUSICAL, cuadro de Uibera 
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PEPITORIA 
SANGKB DB KOSAS 

Li&sie tenia diez y seis aflos ya 
cumplidos y bien empleados y tam-
bién tenía un hermoso i^ato de an-
cora, blanco como an copo de algo 
dón y A quien miraba tiernamente, 
prodigándole envidiables varicias. 

En el florido parterre de su casa 
conversaba aquella tarde sobre di-
versas futilezas un grapo de sefloras 
y alegres muchachos. Lisoie entre 
tanto jugaba con su gato, soplándo-
lo dulcemente en el hocico; pero el 
diablillo del animalejo no estaba de 
broma» aquel día y encarándose 
enfarecido con su dueña, repeotina-
raente levantó una do sus manos y 
con to>la fuerza clavó la garra en el 
pecho de la pobre Lisse, que asusta-
da dió un grito de terror. 

—¿Qué te sucede/ ¿Qué te ba pa-
sado?—la pregunuron todos en coro. 

Y la afligida muchachita, con los 
ojos llenos de lágrimas y el rostro 
encendido como una amapola, con-
testó entre sollozos toda turbada: 

—Nada, qce el malvado gato me 
arafió aquí... aquí en el cuello, y 
sobre el cuello no habia ninguna 
seAal que denunciara el arafiazo; 
pero en seguida ana manchita roja 
apareció tiflendo la blancura inma-
culada de su corpiflo sobre el mismo 
punto donde se esponjaba ano de 
sus encantadores senos qae. como 
palomita herida, palpitaba en el ti-
bio nido de su corsé. 

KAPABL A. TROVO 

C A N T A R E S 
Tú le enscflaste á querer 

al pobre corazón mío 
y ahora quieres que sti olvide 
de lo que tiene aprendido. 

Las lágrimas que el orgullo 
no deja salir del cuerpo, 
abrasan el corazón 
ó matan los sentimientos. 

No se si te ruborizas 
ó si estás avergonzada... 
que el rubor y la vergüenza 
son los qae visten de grana. 

JOSÉ CASAS SOU 

EL TEATRO ESPAÑOL 
Nuestro teatro es aun envidiable. 

Donde vivieron Zorrilla, García Gu-
tiérrez. Bretón de los Herreros, Hart-
senbusch, Gil de Zárate, Rodríguez 
Rubí, Ventura de la Vega, Sorra, 

Eguílaz, Ayala, Tamayo, Feliu y 
Codina; donde viven aun y pueden 
trabajar. Echegaray, Sellés, Cano. 
Galdós. Guimerá. Ricardo de la Ve-
ga, Dicenta. Benavente, Vital Aza. 
Lucelio, Ramos Carrión, Blasco, 
Novo y tantos más; donde el recuer-
do glorioso de actores como Matilde 
Diez,Teodora y Bárbara Lamadrid, 
Pepa Hijosa, Elisa Boldun, Elisa 
Mendoza Tenorio, Mariano Fernán-
dez, Romea, Latorre. Delgado. Cata-
lina, Calvo. Zamora. Mario. Rosell, 
García, se puede unir el trabajo de 
Balbina Valverde, María Guerrero, 
María Tubau, Carmen Cobefla, 
reto Prado, Sofía AlverA, Luisa Cal-
derón. Rosario Pino, Pepita Nestosa, 
Nieves Suárez. Antonio Vico, Dona-
to Jiménez. Miguel Cepillo, Sánchez 
de León. Thuiller, Mendoza. Gonzá-
lez, Balaguer, Vallés, Perrín, García 
Ortega, Fuentes. Larra, >íe«ejo, etc.. 
etcétera, ni el teatro muere ni vive 
de limosna; sólo necesita organiza-
ción. 

Luis UOIZ Y CONTRERAS 

-¿LADIVONSIM? Eso ¿qué es? 
—¿De donde vienes, Eduardo 
¿No sabes que á sus efectos 
se coran todos los callos? 

tiempo quA los otros gases, cuando 
ocurren erupciones volcánicas, y 
proviene de las reacciones que se 
producen en las capas profundas de 
ia tierra, tales como la disolución 
por el agua y los ácidos de diversas 
rocas. 

CHARADA 
Frima, $egunda y tercera 

son un nombre de mujer 
otro nombre tercia y cuarta 
otro la y la t>-es 
y por último mi todo 
otro nombre también es. 

GEKOOLIKICO 

No seria justo decir que el últi-
mo DúmerodeNUEVO SIGLO exce-
de en interés á los anteriores, pues 
todos so recomiendan por su in-
mejorable confeccióny la variedad 
de los trabajos que contienen, poro 
si que puede citarse como un mo-
delo en su clase; tan ameno como 
útil, publica numerosos trabajos 
de suma importancia, con otros 
de agradabilísima lectura, reali-
zando plenamente su programa 
de enseñar deleitando, y resultan-
do verdaderamente inverosímil 
que por quince céntimos pueda 
adquirirse un periódico tan valio-
so en todos conceptos. 

HIDRÓGENO EN EL AIRE 
M. ArmandoGauticr,que hades-

cubierto durante su carrera de sa-
bio una porción de cosas muy ori-
ginales ha reconocido que el aire 
atmosférico contiene constantemen-
te hidrógeno libre en la proporción 
de 200 centímetros cúbicos por me-
tro cúbico. E^te hidrógeno se des-
prende en la atmósfera, al nmmo 

Las soluciones en el próximo 

número. 

SOLUCION 

al patatismpo d»¡ número antériof 

Jeroglifico.-Vn egoista es capaz de 
quemar la casa de su vecino para 
hacer freir un huevo. 

CORRBSPONOBNCIA PARTICULAR 
O. O. K.—Aceptados «on mucho gníto loi 

Oantaru. 
B. M —SíKovU —BsUii en curler». p«r» »u 

paM{c«ei6n. 
O. O. Q.—J«r«s. -EsU roujr bien y M publl-

e»r4 
A. C.—V>tl»(lolld.-Idem. 
$(iti<.-01Jón.—Pero, hombre de Dloi ¿no 

a«ti uit«d baxUnte csc*rm«nt«do qu« aun 
atreve i preaentarae «n loeledtMl? ¡Llainaré i 
Davldl 

J. M. U.-Granada.—Mu/ corrMilto y apa-
Aadito. pero medianlto. 
V. U.-Elcho.—Bl«n Joren; u»tcd promete. 
C. S. P. E.-Ca«pe.-|Cá»plul iCaapUal Lo 

hace u»tcd caat lan malcomo.., B«p«re usted 
que no me acnordo ahora... 

R. M. A.—AUcanlo.—;mí<o»«.' K» aited el 
mismo de siempre. Su viaje A Londrei no le ha 
o«a«lonado it meoor pérdida de »u bueo bo-
mor. 

C. P.—Al̂ a.—ltuegote eiirie aiicOn dlbu|o 
j>ora Mr. El tamabo ha de Mr alK» graode. 
para poder »«r reducido. Lo mejor lerla «1 la-
vado. 
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UltSKRVADUS LOS UKKECKOS DK PROKIXDAU AKTÍSTÎ A Y LITSRARIA X IN̂ tRTBSX ó NO, MO » DCVUELVE MINOÚK OStOIHAL 
i0TAH.»ciMiaNTO TirociTooairice anrroaiAL «U lateiCA*. KJLZA DI TBTOÍM. M.~-IXAOALOMA 
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ROBO FRUSTRADO 

(lIISTORieTA) 

- U eoM «>/a mar de »eil. Arrimada &U tapia tleo« i 
pipa do laa «randes la coal noa MrTirá ptra bajar... 

—Conque o»ta noche ¿«b? 

-Poro qoo tiono la gracia por arroba» lo quo ha pontado el -A l ta « lor arriba.. Anda la «rdiga y u»a «MaUra, y quo 
e»^... Tamo» i bajar, pero que inptr... 

—Abora (ube lú. axArrate bleo ¡aupal 
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